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			ROGER VINTON


			Se autodefine como «un hombre como es debido» y desde el mes de abril de 2012 comparte su peculiar manera de interpretar la realidad con todos los lectores que quieran seguirlo en rogervinton.org.


			Sus escritos son de amplio espectro y poseen una doble vertiente: la de divulgar una visión heterodoxa del día a día y la de ser una terapia contra el malestar que le provocaba asistir impasible a la manipulación de la información publicada. En un admirable ejercicio de visión panorámica, Vinton nos puede hablar de los secretos de las multinacionales, del Procés catalán, de la gestión del Barça, de las conspiraciones que rodean hechos determinantes de la historia reciente o, incluso, de su percepción trascendente de la vida. Pero, por encima de todo, sus escritos más valorados son los que nos desvelan las telarañas del Poder en Cataluña.


			Pese a que algunos periódicos han publicado que se trata de un pensionista del Garraf o que a menudo se extiendan rumores acerca de su identidad, lo cierto es que muy poca gente puede asegurar que lo ha tratado en persona.
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			Prólogo a la edición en castellano


			 


			Una máscara para ver


			Suso de Toro


			No puedo presentar a Roger Vinton porque no lo conozco personalmente, y así debe ser. (Aunque me viene a la mente inmediatamente que «persona» era la máscara del actor en griego, así que, si la etimología encierra algo de verdad, «Roger Vinton» es la persona que interesa y no la otra persona oculta detrás y que un día se atrevió a ser Roger Vinton. Comprendo que interpreten esta digresión como pura pedantería, lo es pero no del todo.) Me gusta que su nombre, pudiendo ser catalán, pueda ser también francés y pueda ser el de un cantante melódico, de un perfumista o de un modisto. Adoro lo esnob pero además le viene bien el guante a quien se atreve a asomarse y recoger muestras de ese pozo negro que es el poder. 


			Este relato tiene la pulcritud de un contable pero está escrito con tinta peligrosa, no imagino que después de un acto de violencia intelectual y de un gesto cívico como es este libro pueda escribir otros, pues hay aquí una concentración de energía e intención que nace precisamente de liberar lo reprimido. Libros así son únicos, puede que hubiese que crear a un autor, Roger Vinton, ex profeso para que pariese este libro únicamente. 


			Si hubiese que escoger un rasgo que reuniese y explicase a la sociedad española en conjunto escogería la infantilización obligada, el vivir bajo la prohibición paterna de crecer y vivir la vida adulta con sus responsabilidades y sus obligaciones. Este estado, fundado por la violencia más que cualquier otro en el continente europeo, es una esfera tutelada y gobernada por figuras en sombras. Vinton clava la luz de su reflector sobre esas sombras que se mueven sobre su ciudad y su país, Barcelona y Cataluña. 


			Abre su libro con una escena que serviría para anunciar un relato criminal; puede que el libro sea eso, un suceso luctuoso que siendo triste y trágico se ve contaminado también con algo de lo secreto y lo sucio, porque en realidad el libro trata de eso, de lo sucio y lo corrupto. El autor traza el mapa del poder, los mecanismos para rapiñar riqueza y la madeja incestuosa de familias entrecruzadas, una conspiración que solamente puede crecer en el silencio y la oscuridad y que aquí aparece desnuda y se muestra obscena. El libro tiene algo de escena teatral y nos dice: «Sí, así actúan los ricos y lo hacen con toda naturalidad porque así funcionan las cosas.» 


			Los visionarios que soñaban cambiar la realidad o, al menos, la sociedad —ya no hay de esos—, hablaban de vaguedades imaginadas, pero la realidad dura es la realidad del poder y aquí desfilan los poderosos con sus reales porquerías y nadie tira de la cisterna. Atreverse a hacer el recuento de las maniobras y fechorías sin duda le habrá pedido guantes y mascarilla al autor.


			Cuando decimos «memoria histórica» hablamos de conocer las bases del tiempo que nos toca vivir. ¿Quieren memoria histórica? Pues este libro es pura memoria histórica, conocimiento de nuestra realidad. Una realidad económica y política que viene de décadas y décadas y llega a nosotros enferma, padece la podredumbre de sus estructuras, la «aluminosis» que aparece en el libro como una verdadera metáfora de la codicia, las prisas y el modelo de desarrollo económico que nació y sigue naciendo de las mismas entrañas del franquismo. 


			Un conocimiento, un desvelamiento de lo velado, focalizado en Cataluña pero que alcanza al espacio de la realidad española. Allí la trama del poder económico se organizó como esa telaraña tejida con la complicidad del poder de este Estado y con su tolerancia, aunque no nacida directamente del poder político. El ser un espacio autónomo y periférico al centro del poder marca la diferencia con la gran y vetusta trama de hilos de acero que es el poder de la Corte. 


			Roger Vinton nos ofrece su trabajo de iluminista de la tramoya del poder oculto en Cataluña, nos da su acto de decencia democrática, su autocrítica como ciudadano que siente vergüenza y que desea una sociedad decente. Nos da su ejemplo. 


			¿Quién va a continuación a realizar esa tarea de desentrañar los nudos del poder económico, político, judicial, mediático de la Corte que nos afecta y nos encierra a todos? ¿Será también Roger Vinton? ¿Otra persona detrás de la máscara de otro Roger Vinton? Porque la máscara hará falta para protegerse de la venganza de quien ose.


		




		

			 


			Prólogo a la edición en catalán


			 


			Roger Vinton, una actitud como es debido


			Andreu Barnils


			A pesar de la mala prensa que arrastran, yo soy un gran partidario de la gente que usa pseudónimo en las redes sociales. Roger Vinton es un caso. Pero hay más. Recuerdo, por ejemplo, a Catman, una persona a la que no conocía y que me hizo llegar por correo electrónico una información valiosísima sobre la extrema derecha catalana. Una vez contrastada, la publiqué en el periódico en el que trabajo, VilaWeb. ¿Por qué? Porque era buena, cierta y contrastable. Pero los pseudónimos que me gustan no son los del tipo de gente que se dedica a insultar aprovechando el anonimato. Que también los hay. Al contrario, los que a mí me gustan se dedican a informar. Y si utilizan anónimos es para ser más valientes. Para atreverse. Tan sencillo, y tan bestia, como eso.


			Este es el caso de Roger Vinton, un hombre que, en Twitter, en vez de insultar llama «bonita» a la gente y que se ha especializado en informar sobre la telaraña de los hombres poderosos de Cataluña. Desde profesionales inmobiliarios hasta banqueros pasando por La Caixa. Todo un mundo que ha explicado en su blog. Y que ahora ha convertido en libro.


			El añorado historiador Josep Termes hablaba del enorme fracaso que, como sociedad, somos. ¿Cómo es posible, decía, que sepamos los nombres, los apellidos y las direcciones de los hombres y las mujeres más pobres de Cataluña y, en cambio, no tengamos la lista de los hombres más ricos? ¿Por qué a los de abajo los tenemos controlados y a los de arriba no? Él, como historiador, y yo, como periodista, en este punto hemos fallado. Roger Vinton intenta remediar esa situación con este libro. Conocer a los de arriba como ejercicio de salud democrática. Y la frase es del mismo Vinton: «El sistema económico ha de cambiar. El problema es que los que quieren cambiarlo no saben cómo funciona. Y los que saben cómo funciona no lo quieren cambiar». Por eso Roger Vinton, además de escribir libros, cree que debe darse a la población una formación básica en economía para evitar que la engañen.


			El día que comí con Roger Vinton descubrí tres cosas fundamentales. Primera: que existe. No es un robot. Como tantos otros, si escribe con pseudónimo es para ser valiente y evitar represalias. Segunda: que conoce el mundo de la economía catalana y a sus personajes de primera mano. Se dedica profesionalmente a ese mundo. En algunos casos, habla de gente a la que conoce personalmente. Y tercero: que lleva la escritura dentro. De ahí que este no sea su primer libro. Aunque provenga del mundo de los números, se ha preocupado por formarse literariamente y acepta, con un punto de orgullo, que la cabeza le funciona a mil por hora; y precisamente por eso escribe: es una manera de ordenarse. Y lo hace a conciencia: todos los textos de creación propia los acaba leyendo en voz alta. Es la obsesión por el ritmo de la frase.


			Sus autores de ficción preferidos son Pere Calders, Edgar Allan Poe y Quim Monzó. Es, además, un gran lector de las esquelas de La Vanguardia, uno de los pocos lugares donde aparecen los ricos de Cataluña, y también sus familias. No es un detalle sin importancia. En los Estados Unidos se ha estudiado que el factor determinante para saber si serás rico es sobre todo una cuestión de herencia: si tus padres eran ricos, eso determina que tú lo vayas a ser. Para Roger Vinton, en Cataluña pasa exactamente lo mismo, como demuestran las esquelas de La Vanguardia. Aquí, según Vinton, la mayoría que tiene dinero viene del dinero. Al contrario del tópico que nos venden, hacerse rico es muy raro. Son cuatro. Por eso en el libro que tenéis en las manos Roger Vinton dedica tantos esfuerzos a establecer las conexiones familiares y de nacimiento de tantos hombres y mujeres, ricos de Cataluña. Con árboles genealógicos incluidos. Primos, hermanos, hijos, compañeros de colegio. Todos conectados.


			En este libro, se describe a banqueros, empresarios inmobiliarios, cerveceros, farmacéuticos y miembros del Opus Dei. Encontramos a mujeres riquísimas gestionando su patrimonio y casos de asesinato. Y en conjunto constituye un intento de explicar la gran telaraña de los ricos catalanes, sus relaciones endogámicas, sus juegos de bridge y sus negocios globales. Al lector corresponde decidir si Vinton ha conseguido su propósito o no. Pero una cosa sí está clara: que Roger Vinton sea un pseudónimo, y no un nombre real, no lo define tanto a él como a nosotros.
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			A mi familia.


			A los amigos que, más o menos intensamente, 
han sufrido este proyecto.


			A los seguidores de Twitter y de rogervinton.org que han prestado apoyo incondicional al proyecto y me han hecho llegar sus ánimos en los momentos más complicados.


			A la editorial —en sentido amplio—, 
por la apuesta.


			A J. C. Gimferrer (1895-1978), 
por haber sido una continua fuente de inspiración.


			A Vinton A. B. (1903-1963), 
por aportar dosis de exotismo a la familia.


			A los buscadores de la verdad, 
en especial a A. F. K. y a A. M.


			A Marta (1972-2016). 
Tu sonrisa permanecerá para siempre.


		




		

			 


			Introducción


			No es ningún secreto ni ninguna novedad que siempre ha habido gente poderosa y gente dedicada a obedecer. Además, todo parece indicar que es un esquema que se perpetúa porque está arraigado en lo más intrínseco de la especie humana. A las fuerzas que históricamente han controlado la partida, aquellas que podemos englobar bajo el concepto de «Poder» —con mayúscula—, no les interesa en absoluto que se produzcan grandes cambios en la sociedad, porque su principal objetivo es mantener el propio estatus y, por tanto, invertirán muchos esfuerzos en detener o poner bajo control cualquier cambio social que pueda hacerles perder sus privilegios. Eso sí, sin que la dualidad entre poderosos y siervos deje de existir, la intensidad con la que se ejerce el poder tiende a menguar. La virulencia que muestra el Poder hoy solo puede ser la respuesta a una pérdida gradual del dominio que ejerce sobre la población, una pérdida motivada por el cambio de escenario que se vislumbra gracias a la aparición incesante de nuevas tecnologías, especialmente ese trasunto de los míticos registros akáshicos llamado Internet.


			Es cierto que la aparición de nuevos medios para difundir información va de la mano de la aparición de nuevos territorios donde aplicar técnicas de manipulación y de intoxicación —dos herramientas fundamentales de autodefensa del Poder—, pero también es verdad que la democratización de los canales por donde fluyen los bits de información ofrece al ciudadano la oportunidad de defenderse de la manipulación, aunque solo sea dudando metódicamente de las versiones oficiales que proporciona el Poder sobre los acontecimientos que van sucediendo.


			La sociedad en red permite conectar agentes hasta ahora aislados y, en consecuencia, ofrece la posibilidad de construir mayorías inéditas en espacios en los que hasta ahora solo existía un voluntarismo individual que moría por falta de masa crítica antes de poder extenderse como una mancha de aceite. Así pues, asistimos al nacimiento de una agregación de ciudadanos con inquietudes que, antes de la aparición de las redes, se sentían como pistoleros solitarios sin capacidad para hacer proselitismo y convenientemente desanimados por el Poder, que subrepticiamente los convencía de que estaban solos y de que no eran más que piezas defectuosas de una sociedad diseñada al milímetro. O la asimilación o el sacrificio en vano: ese era el discurso dominante. Por tanto, las nuevas posibilidades que permiten entrelazar todos estos cerebros hasta ahora dispersos en la gran sopa humana son elemento clave para socavar los cimientos del Poder.


			Con todo, debe darse un paso previo estrechamente relacionado con la información y que resulta imprescindible para construir las nuevas mayorías virtuales. Este paso inicial es el diagnóstico, el mapeado de la situación necesario para entender cómo funciona el Sistema y, de paso, descubrir sus puntos débiles. En este sentido, el acceso a la información es fundamental. Hasta hace poco, la consulta de archivos era lenta, trabajosa y a menudo inútil, porque la inversión de tiempo requerida para llevar a cabo búsquedas profundas quedaba fuera del alcance de la mayoría de la población, que, por tanto, renunciaba a investigar antes incluso de ponerse a ello.


			La información existe, y quien dice información dice las respuestas a muchas de las preguntas que nos hacemos. Tan solo hay que ordenarla y contemplar el lienzo con visión panorámica. El problema es que los gremios supuestamente responsables de la gestión de la información no hacen su trabajo, seguramente por una serie de razones que van desde los intereses de negocio hasta la simple desidia, y por tanto la mayor parte de la población nunca tiene acceso al rompecabezas completo. El ejercicio que supone este libro, consistente en trazar conexiones de manera infatigable, pretende llenar ese vacío. Cuando se dibujan estas conexiones, a priori invisibles, ante nuestros ojos aparece la gran telaraña del Poder.


			En el panorama editorial catalán existen determinadas obras —algunas las mencionamos en la bibliografía final— que tratan con gran acierto el asunto de las familias y de los intereses corporativos, y que han permitido que los lectores empiecen a hacerse una idea del gran mosaico de la sociedad catalana, al esbozar el aspecto general de esa realidad permanentemente fragmentada en la mente del ciudadano medio. En esta obra hemos querido ir unos pasos más allá y trazar vínculos hasta ahora inéditos, tanto en un momento determinado como a lo largo de la historia, contextualizando hechos trascendentales del pasado que habían caído en el olvido o habían quedado como islotes totalmente desconectados de la realidad de Cataluña.


			Como bien sabía el artista norteamericano Mark Lombardi, el aspecto final del rompecabezas a menudo puede sorprender al mismo autor que ha ordenado las piezas. Y, de rebote, ocasionarle consecuencias funestas. Respecto de esto último, esperamos que no sea el caso.


		




		

			 


			Las familias que 
querían tocar el cielo


			Pasado oscuro, cielo e infierno


			Jueves 26 de junio de 1958. Juan S., de veintiséis años, ha salido a cenar y a tomar unas copas con un amigo. Ahora, aunque ya es de madrugada, ha de emprender un viaje a Madrid por carretera con el objetivo de realizar unas gestiones que le ha ordenado su padre. Está muy animado: los negocios familiares van bien y vislumbra un futuro brillante. El padre emigró de un pequeño pueblo de Lleida a Barcelona, y con años de esfuerzo y algunas complicidades poco confesables ha empezado a levantar una gran empresa de construcción. Las promociones en barrios periféricos son un filón y la familia no piensa desaprovecharlo. Ahora mismo están inmersos en la construcción de unos bloques de pisos en un barrio del norte de la ciudad, proyecto que ha podido salir adelante pese a las muchas trabas administrativas que han ido surgiendo. Entre pensamiento y pensamiento sonríe, porque cree que bien está lo que bien acaba y que a menudo en el mundo de los negocios hay que cruzar algunas fronteras morales para poder triunfar.


			Son las dos de la madrugada cuando recoge el coche en el garaje donde lo había dejado para que repararan el limpiaparabrisas. Se enfada cuando ve que no lo han solucionado, pero decide llevarse el coche de todos modos. Le gusta pisar el acelerador de su Renault Frégate de importación, aunque de vez en cuando eso le ocasione algún disgusto: en poco tiempo ya acumula tres conflictos con la policía por accidentes de tráfico de poca importancia. Cierra los ojos y se imagina que es Michel Piccoli en Rafles sur la ville, una película francesa de ese mismo año. Le quedan más de seiscientos kilómetros por delante.


			En otro punto de la ciudad, un grupo de cuatro jóvenes se dispone a iniciar el cumplimiento de una promesa. Esa misma semana han terminado los exámenes finales de derecho y ya pueden considerarse licenciados. Prometieron que si acababan la carrera en ese mes de junio subirían a pie a Montserrat para agradecer la culminación de los estudios a la Moreneta. Salen de sus domicilios, en la parte alta de la ciudad, muy pasada ya la medianoche. A las dos y cuarto de la madrugada toman la carretera de Madrid caminando por el arcén.


			Cuando Juan S. deja atrás los límites de Barcelona y enfila la carretera de Madrid, comienza a acelerar. Ha llovido bastante y hay un poco de niebla, pero no considera que eso sea obstáculo para disfrutar de la velocidad. Justo cuando está a punto de dejar atrás Esplugues y entrar en Sant Just Desvern, ve delante unas sombras que se desplazan lentamente, demasiado cerca: frena con toda su alma, pero como el pavimento está húmedo el coche patina hasta chocar contra esas sombras, que ahora ve que son caminantes. El impacto hace que los cuerpos salgan proyectados hacia la cuneta. Juan baja del coche en estado de shock y comprueba el desastre. Los cuatro cuerpos, los cuatro muchachos que subían a pie a Montserrat para cumplir una promesa, han quedado tendidos sobre un charco de sangre. Juan vuelve a subir al coche de manera precipitada e intenta huir por caminos vecinales, pero enseguida se da cuenta de que no lo conducen a ningún sitio y opta por regresar a la carretera principal. Huye definitivamente del lugar de los hechos.


			Cuando lleva unos cuantos kilómetros de trayecto, decide que se detendrá en el pueblo de su padre; allí un tío suyo tiene un taller mecánico en el que podrá esconder el coche. Dicho y hecho, en la provincia de Lleida abandona la carretera nacional para dirigirse a Palau d’Anglesola, en el Pla d’Urgell. Es de madrugada, pero no duda en despertar a su familiar para contarle que ha chocado contra un árbol y que necesita que le arregle los desperfectos del vehículo. Hecho esto, coge el coche del tío y se va a la estación, donde espera el siguiente tren en dirección a Madrid. Una vez en la capital de España, dedica todo el viernes a efectuar las gestiones que le había encargado su padre, tratando de no pensar en los acontecimientos de la madrugada anterior.


			Mientras tanto, la policía ha sido alertada y ha iniciado las investigaciones. En el lugar del accidente encuentran desparramadas algunas piezas del vehículo que se desprendieron en el momento del impacto, y gracias a ellas no tardan en averiguar el modelo del coche. Es un modelo atípico; no hay demasiados en Barcelona. El sábado por la mañana, la prensa ya habla del accidente, y Juan todavía está en Madrid. A primera hora, baja a comprar el periódico y lo hojea mientras desayuna. Se queda helado cuando se da de narices con la noticia del atropello que él mismo ha causado. Pero su sorpresa se convierte en pánico al descubrir que ha atropellado y matado a Enrique Godó Muntañola, hijo del conde de Godó, propietario de La Vanguardia.


			El domingo, las investigaciones de la policía han avanzado mucho; han conseguido la matrícula del coche y a partir de ese momento todo va muy rápido. Se presentan en el domicilio del padre de Juan y le explican lo sucedido. El padre les informa de que su hijo está en Madrid en viaje de negocios, tras lo cual lo llama por teléfono para decirle que vuelva cuanto antes a Barcelona y se entregue en comisaría. Nada más regresar de Madrid, Juan es detenido y encarcelado. La opinión pública ha quedado muy conmovida desde el mismo momento en que se hizo pública la noticia del atropello, pero aún se queda más impresionada cuando se sabe que el conductor del vehículo agresor es ni más ni menos que Juan Sanahuja Pons, hijo de Román Sanahuja Bosch, uno de los constructores más importantes de Barcelona. El balance final del accidente es de dos muertos (Enrique Godó Muntañola y José Luis Mir Andreu) y dos heridos (Ramón Sardà Pérez-Bofill y Javier Carrasco Nadal).


			Un año más tarde se celebra el juicio y Juan Sanahuja es condenado a seis años de prisión por imprudencia temeraria y omisión de socorro, además de otras sanciones administrativas. En el juicio, su abogado es Miguel Rodés, miembro de una importante saga de notarios y abogados de Barcelona.


			En aquellos lejanos años cincuenta en que tuvo lugar el accidente, ya estaba en marcha la construcción de los pisos del Turó de la Peira de Barcelona, obra de Román Sanahuja Bosch, el padre de Juan. Los bloques del Turó de la Peira, destinados a familias humildes procedentes de los núcleos de chabolas, harán saltar todas las alarmas muchos años después, cuando la utilización de un cemento de secado rápido se revele como inapropiada para ese tipo de edificación. Efectivamente, los pisos del Turó de la Peira de Barcelona, en el distrito de Nou Barris, acabaron siendo una promoción emblemática entre las muchas que ejecutó la familia Sanahuja: paradigma de la construcción hecha a toda prisa, de la legalidad a medida y, sobre todo, víctima del cemento aluminoso empleado en las décadas de los cincuenta y los sesenta. Quien más quien menos recuerda el derrumbe de los pisos del número 33 de la calle Cadí el fatídico día 11 de noviembre de 1990, en el que murió una vecina, hubo dos heridos graves y una treintena de familias tuvieron que ser desalojadas.


			La razón básica del hundimiento, como decíamos, fue el cemento aluminoso fabricado por Cementos Molins, que, a pesar de ser totalmente legal, no estaba permitido para determinados usos, como por ejemplo la construcción de vigas. El atractivo de este cemento era su secado ultrarrápido, que permitía que una obra avanzara de forma más acelerada que con el clásico Pórtland, pero que tenía carencias bien conocidas, como el deterioro que sufría con la humedad y los cambios de temperatura. A raíz del caso Turó de la Peira, la prensa acuñó un neologismo que haría fortuna para referirse a los bloques de pisos construidos con cemento aluminoso: «enfermos de aluminosis». Ya en el año 1989, los informes del Ayuntamiento hablaban de un envejecimiento prematuro de las estructuras de aquella promoción de Nou Barris, que afectaba a casi la mitad de las 3.700 viviendas construidas por los Sanahuja. Se trataba de una obra muy lucrativa para esta familia de promotores que entre 1954 y 1961 habían levantado 196 bloques de pisos, o lo que es lo mismo, la totalidad del barrio del Turó de la Peira.


			El hundimiento llegó pronto a los tribunales, pero en 1993 la justicia cerró el caso sin hallar culpables. Tanto las administraciones públicas como Cementos Molins y los propios Sanahuja construyeron argumentos para escabullirse de la justicia, que no encontró la forma de hacer que pagaran.


			Así pues, los Sanahuja siguieron haciendo negocios en Barcelona y alrededores durante décadas, no en vano son los promotores de algunas de las operaciones urbanísticas más relevantes que se han llevado a cabo en los últimos años. Ya como Sacresa (Sociedad Anónima de Construcciones Reunidas Sanahuja), han estado detrás de la construcción de L’illa Diagonal, de la demolición del estadio de Sarrià para construir pisos, del plan Caufec y de la reforma de la plaza de toros de Las Arenas, entre otros proyectos.


			El 2 de diciembre de 1993, después de una inversión de 36.000 millones de pesetas (216 millones de euros), se inauguró el complejo L’illa Diagonal, que combinaba los conceptos de centro comercial, edificio de oficinas, centro de convenciones y hotel. El líder del proyecto fue la extinta compañía aseguradora suiza Winterthur, que había aportado 20.000 millones de pesetas (120 millones de euros), más de la mitad, junto con la familia Sanahuja y el Banco de Europa, todavía en manos de Carles Ferrer Salat. En los terrenos en los que se realizó el proyecto se encontraba, entre otros inmuebles, la histórica sala de fiestas Bikini, donde había un minigolf, un juego muy popular entre los barceloneses hasta comienzos de los ochenta. La obra se encargó a dos arquitectos de prestigio, Rafael Moneo y Manuel de Solà-Morales, que concibieron el edificio como un rascacielos tumbado en el suelo, dada la gran longitud de la parcela, de casi 350 metros. Inicialmente, Winterthur ubicó allí una parte de sus servicios centrales (la otra parte se mantuvo en los edificios del número 10 de Francesc Macià y de Via Augusta con Muntaner), pero con los años, y ya bajo la denominación de Axa, terminaría por trasladarse fuera de los límites de la ciudad de Barcelona. Los que recorrieron el camino inverso fueron, precisamente, los laboratorios Ferrer, de la familia Ferrer-Salat, que dejaron las oficinas de las Torres Trade, de la Gran Via de Carles III, para ocupar una buena cantidad de metros en L’illa Diagonal.


			Decíamos que en 1993 el Banco de Europa todavía era propiedad de Carles Ferrer Salat porque justamente unos meses después se iniciaría el desembarco de La Caixa de Josep Vilarasau Salat —primo suyo— en la entidad bancaria, con la intención de sacarla de una situación financiera bastante comprometida.


			La tarde del 20 de septiembre de 1997, setenta y ocho kilos de explosivos pusieron punto final a los casi setenta y cinco años de historia del estadio de Sarrià, el domicilio del Real Club Deportivo Español desde 1923. El endeudamiento que asfixiaba al club perico obligó a los gestores de la entidad a tomar una decisión tan desagradable como la de capitalizar el valor de las codiciadas parcelas sobre las que se extendía el terreno de juego e irse a buscar cobijo a una montaña de Montjuïc bastante inhóspita y fría. Tras la compra del vacío inmenso que dejaba aquel campo de fútbol reducido a polvo estaba también la familia Sanahuja, dispuesta a transformarlo en pisos de alto standing con los que obtener unos buenos beneficios. Los Sanahuja lideraban el proyecto con el 55 % de la inversión, y estaban acompañados por la entidad financiera Argentaria (20 %), el mismo RCD Español (16 %) y la constructora OCP, de Florentino Pérez (9 %). Visto con ojos de hoy, los aproximadamente 60 millones de euros que percibió el club blanquiazul parecen muy poca cosa. Si hubieran sabido que la burbuja inmobiliaria no había hecho más que empezar a hincharse, tal vez la decisión de derribar el estadio se habría demorado.


			A principios del año 2000, se supo que un promotor barcelonés había adquirido unos terrenos en Esplugues de Llobregat para relanzar un proyecto que llevaba unos cuantos años encallado. Los terrenos eran los de Finestrelles —muy cerca del punto donde la Diagonal se transforma en la autopista B-23—, el proyecto era el Caufec y el promotor era (no hace falta decirlo) Sanahuja, a través de la firma Sacresa. El plan inicial lo había trazado la compañía eléctrica Fecsa, propietaria de los terrenos, en consorcio con el grupo francés Cauval, y se había gestado a comienzos de los noventa. Pero la falta de financiación y la oposición vecinal habían llevado el proyecto a un callejón sin salida, hasta la aparición providencial de Sanahuja y su dinero. Compró las cuarenta hectáreas de suelo —entre el pie de Sant Pere Màrtir y la autopista— por 20.000 millones de pesetas (120 millones de euros), con la idea de construir pisos, oficinas e, incluso, un centro comercial. Se procedió a rebautizar la promoción como Porta de Barcelona, y se empezaron a mover tierras para igualar las parcelas. También se instalaron una oficina de venta y un buen número de farolas. Pero una década después de estas primeras obras, todo continúa igual. El estallido de la burbuja dejó en suspenso el proyecto, para alivio de los vecinos, que en aquellos momentos se mostraron muy activos en sus campañas.


			La última de las promociones emblemáticas de Sacresa que hemos mencionado es la del centro comercial Arenas de Barcelona, inaugurado en 2011 después de haberse remodelado totalmente la antigua plaza de toros del mismo nombre. La instalación original, de 1900, obra del arquitecto August Font Carreras y financiada por el banquero Josep Marsans, se había abandonado en el año 1977, cuando toda la actividad taurina de la ciudad se concentró en La Monumental. Es en el año 1999, con el edificio en un estado muy avanzado de deterioro y con dudas sobre si derribarlo o no, cuando aparece Román Sanahuja con el talonario y pone 2.000 millones de pesetas (12 millones de euros) sobre la mesa para adquirirlo, con la idea de transformarlo en un centro comercial. La inversión total prevista ascendía a 10.000 millones de pesetas (60 millones de euros). Lo acompañaban en la aventura la ACS de Florentino Pérez (15 %) y una sociedad de la familia Lara (30 %). Una vez más, Sacresa lideraba el proyecto con el 55 % de la inversión. Las obras comenzaron en 2003 y, a grandes rasgos, la reforma consistió en respetar la fachada neomudéjar, vaciar todo el edificio y rematarlo con una cúpula que cubría todo el perímetro. Las dificultades financieras producto de la crisis iniciada en 2008 dilataron mucho el proyecto, que no se terminó ni pudo abrir sus puertas hasta marzo de 2011, ocho años después de las primeras obras.


			Retrocedamos ligeramente en el tiempo, hasta el año 2006. Estaba a punto de estallar la burbuja y los Sanahuja disfrutaban de su momento más dulce en la trayectoria que habían emprendido como promotores inmobiliarios. En aquel mismo 2006, aparecían como la tercera fortuna de España, con un patrimonio de 5.265 millones de euros, solo por detrás de Amancio Ortega y de Rafael del Pino y Calvo-Sotelo, propietario de Ferrovial. Como prueba de su fortaleza financiera, en el año 2007 adquirieron la sede central del gigante de la banca HSBC en Londres, por la que pagaron una cifra ligeramente superior a los 1.000 millones de libras esterlinas (unos 1.500 millones de euros). Pero, además, desde 2006 libraban una batalla millonaria para hacerse con una de las piezas más emblemáticas del mercado español, la inmobiliaria Metrovacesa, anteriormente en manos del BBVA. Todo había empezado tres años antes, en 2003, cuando el amigo de la familia, Joaquín Rivero, propietario de Bami, se había apoderado de Metrovacesa con su colaboración. La ayuda de los Sanahuja había consistido en acumular posiciones en la compañía comprada para hacer frente a la opa (oferta pública de adquisición) hostil que había presentado un grupo italiano. Sin demasiado músculo financiero que exhibir, Rivero precisó del apoyo de los Sanahuja, que se hicieron con el 24,3 % del capital. Lo que había comenzado como un favor a un empresario amigo se transformaría, al cabo de solo tres años, en una guerra sin precedentes por el control de una firma que acabaría entrando en ebullición dentro del mercado bursátil. Pero vayamos por partes. En marzo de 2006, se inicia la guerra cuando Sanahuja presenta una opa sorpresa sobre el 20 % del capital de Metrovacesa, operación que, en caso de triunfar, les proporcionaría una participación del 44,3 % en la compañía. El calificativo sorpresa no solo es aplicable a la percepción que tuvieron los mercados financieros, sino que sobre todo hace referencia a Joaquín Rivero, el presidente y hasta entonces amigo de los dueños de Sacresa. En otras palabras, el veterano promotor barcelonés había aprovechado que Rivero le había abierto la puerta de su casa para instalarse en ella y echarlo fuera. La reacción de la otra parte no se hizo esperar: si la oferta de Sanahuja pagaba a 78 euros la acción (un 25 % más que la cotización del momento), Rivero hizo pública una contraopa a 80 euros por el 26 % del capital. Pero solo unos minutos después de que esta contraopa quedara registrada y pendiente de aprobación por el regulador, los Sanahuja hicieron llegar a este organismo una mejora de su oferta que pasaba de los 78 euros iniciales a 82, y que ya no era por el 20 %, sino por el 26 %. Tras analizar esta maniobra de última hora, la CNMV decidió no validar la mejora de la oferta. La situación no era fácil para Sacresa, ya que, según la legislación de entonces, si un accionista superaba el 50 % del capital de una sociedad, estaba obligado a lanzar una opa por el 100 %. Como Rivero había extendido la contraopa al 26 % del capital, cualquier mejora de los Sanahuja implicaba superar el 50 % (recordemos que inicialmente poseían un 24,3 %, que añadido al 26 % suma un 50,3 %), lo que les obligaba a lanzar una opa por el 100 % que suponía un desembolso colosal. Puesto que no era posible vender este 0,3 % tan molesto, porque durante las ofertas públicas de adquisición se produce un bloqueo de los títulos, propusieron regalarlo a diversas ONG. Una salida estrambótica que no tuvo respuesta por parte del regulador, porque entre disputas y reproches se habían plantado en el mes de agosto, y en la Administración central las vacaciones son sagradas.


			En septiembre, se reanudó la guerra entre magnates con hechos dignos de una película, como que el presidente de Metrovacesa, Joaquín Rivero, revelara que había sido espiado y que en diversas ocasiones alguien había intentado colocarle un micrófono en el coche. Cuando venció el plazo que tenían los minoritarios para elegir qué opa preferían —si es que se decantaban por alguna de las dos—, el resultado no aclaró demasiado las cosas, ya que los Sanahuja consiguieron un 15,3 % adicional que los dejaba con una participación total del 39,6 %, mientras que Rivero consiguió el 24,1 %, que junto con el 12,1 % del que partía sumaba un 36,2 %.


			La disputa por el control de la sociedad tuvo un reflejo directo en la cotización, puesto que al iniciarse la fiesta en marzo de 2006 estaba en torno a los 62 euros, en octubre de ese mismo año ya superaba los 125 euros y en diciembre se situaba en los 135 euros. La situación de incertidumbre se prolongó hasta febrero del año siguiente, cuando Sacresa comunicó que, tan pronto terminara el plazo legal durante el que no se permite comprar acciones a quienes hayan presentado una opa (seis meses desde que se hace efectiva, por tanto de septiembre a marzo en este caso), volverían a la carga. Habían conseguido una financiación adicional de 2.100 millones de euros de un consorcio de bancos españoles, circunstancia que les permitía avivar el fuego de la batalla que tenían abierta. La borrachera provocada por una financiación que fluía de manera torrencial desde los bancos hacia cualquier operación que se les planteara, por absurda que fuera, había llevado la guerra por el control de Metrovacesa a unos límites insostenibles. Pero cuando los accionistas minoritarios esperaban un desenlace de la situación todavía más lucrativo para ellos, llegó el acuerdo entre los contendientes y el valor de la acción se desinfló en pocas semanas hasta los 85 euros. La sangre no había llegado al río, o al menos no del todo. Rivero y Sanahuja prefirieron dividir la sociedad en dos partes proporcionales a su participación y poner fin al conflicto. Pero ya era demasiado tarde. El nivel de endeudamiento que habían asumido —no solo, pero sí una parte importante, a raíz de la guerra que acabamos de relatar— sería una trampa mortal cuando solo un año después el mercado inmobiliario se detuviera repentinamente.


			En marzo de 2010, tras una agonía de dos años, Sacresa se declaraba insolvente con un pasivo de 1.620 millones de euros. Tres meses más tarde presentó concurso de acreedores, y poco después la deuda alcanzaba los 2.635 millones, 1.000 más de lo previsto inicialmente. En 2012, Sacresa consiguió salir de la situación concursal, pero los problemas de los Sanahuja con la justicia no habían terminado. Una año más tarde, se hizo público que estaban implicados en un caso de corrupción política en Palma, y en 2014 fueron acusados de fraude fiscal por un importe de 15,4 millones de euros, con una petición de cuatro años de cárcel por parte de la fiscalía. Por cierto, su antiguo rival Joaquín Rivero fue condenado en 2015 a cuatro años de prisión por diversos delitos societarios cometidos en Francia, pero no llegaría a cumplirlos porque moriría en septiembre de 2016.


			Una pequeña ciudad de alquiler


			Si entramos en Barcelona por la avenida Meridiana, cuando llegamos al punto en que se deja atrás el barrio de Sant Andreu y se entra en la Sagrera, es fácil que nos llamen la atención dos grandes bloques de viviendas de ladrillo rojo alineados en paralelo en la parte izquierda de la avenida, uno de ellos en primera línea y el otro algo más atrás. Aunque no lo parezca, no son clónicos, porque uno es un poco más alto que el otro, pero sí son muy similares, con una altura de unos quince pisos. Se trata de un conjunto de 1.180 viviendas construido a mediados de los años setenta y que se complementa con tres torres de oficinas y dos grandes centros comerciales ocupados hoy en día por El Corte Inglés. Es lo que se conoce como complejo Meridiano Cero. Lo que poca gente sabe es que la totalidad de los pisos de esos dos bloques están en régimen de alquiler y que pertenecen a una única inmobiliaria que, además, está controlada por una sola familia: los Vaqué. Sin embargo, el origen de la fortuna de los Vaqué no se halla en el sector inmobiliario, sino que procede de la creación en el año 1953 de la firma de estilográficas —y posteriormente bolígrafos— Inoxcrom. Los buenos contactos del patriarca, Manuel Vaqué Ferrandis (1914-2003), en el régimen franquista permitieron que la familia adquiriera unos terrenos anexos en la avenida Meridiana que en 1908 habían servido para que Damià Mateu instalara la fábrica de automóviles La Hispano Suiza y, posteriormente, en 1946, para que se estableciera la empresa pública Enasa (Empresa Nacional de Autocamiones), propietaria de la marca Pegaso. En la parcela se edificaron los 1.180 pisos que acabamos de mencionar, además de los otros equipamientos destinados a negocios. Para gestionarlo todo, Vaqué creó la sociedad Compañía Española de Viviendas en Alquiler (Cevasa), que hoy en día sigue siendo la propietaria del complejo y está en manos de sus hijos y su mujer. Del matrimonio de Manuel Vaqué con Maria Boix nacieron cuatro hijos: Empar (que ha generado la rama Pellissa Vaqué), Maria (rama Víctor Vaqué), Eulàlia (rama Bofill Vaqué) y Manuel. En 2005, después de una larga disputa con sus hermanas Empar y Eulàlia, Manuel Vaqué Boix se desvinculó de la sociedad al vender su paquete accionarial (el 13,4 %) a la promotora inmobiliaria Restaura. Percibió unos 35 millones de euros por la transacción, hecho que permitió valorar la empresa en aquel momento en unos 270 millones de euros. En el año 2015, la facturación del grupo, que incluye otras promociones además de la de Meridiana, llegó a 19 millones de euros, y los beneficios, a 17 millones. Si hacemos caso de la cotización de la acción en el mercado bursátil, donde está presente desde los años setenta, el valor global de la compañía es de unos 200 millones de euros, pero seguramente esta cifra no refleja el valor real, dado que el mercado de corros es muy poco líquido. Debe aclararse que el mercado de corros es el sistema de compraventa de valores en bolsa que funciona mediante la negociación de viva voz —esa imagen arquetípica de señores bien vestidos que ofrecen a gritos acciones o dinero—, un mecanismo casi extinguido en el mercado español desde la introducción de la negociación electrónica.


			La entrada de Restaura en el capital de Cevasa en el año 2005 significó que por primera vez la familia Vaqué dejaba de controlar de manera absoluta la empresa. A causa de la crisis inmobiliaria, el titular actual de la participación de Restaura es el Banco Popular, que se la adjudicó como acreedor de esta promotora cuando en 2011 se declaró en suspensión de pagos. En la actualidad, el capital está repartido de la siguiente manera: el Banco Popular tiene el 22,9 %, Maria Boix García (viuda del fundador) posee un poco más del 12 %, mientras que las tres ramas de segunda y tercera generación acumulan entre el 17 % y el 20 % cada una, de tal manera que los Vaqué son titulares de manera agregada de aproximadamente el 53 % del capital.


			Los problemas en el seno del Consejo de Administración de Cevasa no terminaron con la marcha de Manuel Vaqué en el año 2005, sino que siete años más tarde se reprodujeron, esta vez con un enfrentamiento entre Restaura y las hermanas Maria y Empar. Resulta que los responsables de Restaura descubrieron que las dos habían vendido a escondidas acciones de Cevasa que tenían en cartera a la misma inmobiliaria, a un precio fijado por ellas y que supuso un coste total de 8,6 millones de euros para la empresa. La transacción se había efectuado en el año 2011, pero no se descubrió hasta la Navidad del año siguiente, momento en el que estalló la crisis interna. Pocas semanas después, Cevasa anunciaba que Maria Vaqué dejaba de ser consejera delegada «con motivo de su jubilación».


			En el año 2013, el periódico El Mundo, en su ranking de fortunas españolas, ubicaba a los Vaqué en la posición número 57 de entre los patrimonios en bolsa (recordemos que Cevasa es una empresa cotizada, por más que lo haga en corros y, por tanto, de una manera simbólica). Les otorgaban un patrimonio de 101,4 millones de euros. Al cabo de tres años, en 2016, habían bajado hasta el puesto 64 (el noveno de Cataluña), con un patrimonio de «solo» 72 millones de euros. Sin embargo, hay que decir que la riqueza personal de la familia debe ser mucho más elevada, gracias a la reinversión de los dividendos que han recibido de Cevasa de forma casi continua durante los últimos cuarenta años.


			Pero, hasta no hace mucho, este imperio no consistía tan solo en el alquiler de pisos, sino que, como hemos avanzado, también incluía al fabricante de material de oficina Inoxcrom. El que fuera un líder en el mundo de los bolígrafos entró en declive tras la muerte del fundador en el año 2003. En aquel momento, era la primera marca de España y una de las diez más importantes del mundo, con una producción de 150 millones de bolígrafos anuales. Pero en 2009, con una deuda difícilmente asumible, optaron por vender la empresa por solo un euro a un empresario que se había propuesto reflotarla. La aventura duró tres años, porque en 2012 llegó la quiebra definitiva y la posterior liquidación. En la actualidad, un grupo de extrabajadores constituidos en cooperativa intenta relanzar la marca, diseñando y distribuyendo desde Barcelona y fabricando en China.


			Cemento a granel


			En el año 2007, cuando la burbuja inmobiliaria estaba en su máximo esplendor, el consumo de cemento en España era equivalente al de Francia y Alemania sumados. Una de las empresas más beneficiadas de esta «exuberancia irracional» era la catalana Cementos Molins, que superaba anualmente los 100 millones de euros de beneficio neto. Detrás de esta empresa con sede en Sant Vicenç dels Horts está la familia Molins, que es la única propietaria. A raíz de la crisis económica que comenzó en 2008 con el estallido de la burbuja inmobiliaria, las cifras ya no han vuelto a ser tan espectaculares como las que hemos sacado a colación unas líneas más arriba, pero, sin duda, esta familia sigue siendo una de las más ricas y más bien relacionadas de Cataluña. Si analizamos sus tres ramas principales, los Molins Amat, los Molins López-Rodó y los Molins Gil, encontramos personajes muy conocidos por el gran público.


			 


			Los Molins Amat


			El abogado Pau Molins Amat (1962) ha sido letrado de la infanta Cristina durante el juicio por el caso de Iñaki Urdangarin, en representación del despacho Roca Junyent, donde trabaja desde la fusión de su propia firma (Molins & Silva) con el despacho del expolítico catalán. La infanta no es el primer cliente mediático que asume Molins, quien entre 2009 y 2010 defendió a Fèlix Millet en el proceso por el escándalo del Palau de la Música. Cuando renunció a la defensa de Millet, este contrató los servicios del despacho de Piqué Vidal, precisamente donde Molins había empezado su carrera profesional. Por cierto, el abogado Joan Piqué Vidal (1933) saltó a las páginas de los periódicos catalanes en los años noventa, cuando fue condenado, junto con el juez Luis Pascual Estevill, por haber extorsionado a importantes empresarios de Barcelona. Molins también fue el abogado del exconseller Ignasi Farreres cuando este fue procesado por una posible implicación en el caso Trabajo, que salpicaba directamente a Unió Democràtica de Catalunya. En el año 2009, después de un proceso muy largo, Ignasi Farreres fue absuelto. Finalmente, otro de sus clientes destacados fue el empresario Josep Puigneró, que en 1995 tuvo el dudoso honor de convertirse en el primer industrial encarcelado por un delito ecológico. Cuatro años más tarde, en 1999, volvería a ser condenado por el mismo delito: los vertidos que su empresa Hilados y Tejidos Puigneró S. A. efectuaba en la riera de Sorreigs, un curso de agua afluente del Ter que se encuentra en la comarca de Osona. En las elecciones a la presidencia del FC Barcelona de 2010, un grupo de socios encabezados por Josep Maria Minguella y Jordi Medina le propusieron a Molins que fuera su candidato a presidente, pero este rehusó el ofrecimiento alegando motivos profesionales. Las elecciones a las que sí concurrió fueron las del Real Club de Tenis Barcelona de 2008, en la candidatura de Alberto Beto Agustí García-Navarro, que se enfrentaba a Sixte Cambra, curiosamente candidato a la presidencia del FC Barcelona en 1989. El vencedor de las elecciones al club de tenis fue Alberto Agustí, que más tarde repetiría mandato. En su candidatura, además de Pau Molins como secretario, figuraban otros nombres pertenecientes a las grandes familias, como Javier Faus Santasusana, Juan Ignacio Soler-Cabot Serra, Miquel Suqué Mateu y Manuel Pich-Aguilera Baurier.


			Uno de los hermanos mayores de Pau Molins —él es el menor de once— es Joaquim Molins Amat (1945), que en los años ochenta y noventa fue uno de los rostros más conocidos de Convergència Democràtica de Catalunya por su condición de diputado en las Cortes de Madrid y también en el Parlamento de Cataluña. Durante siete años fue conseller de los gobiernos de Jordi Pujol, primero de Comercio y Turismo (1986-1988) y después de Política Territorial y Obras Públicas (1988-1993),  y más tarde (1995) recogería el testigo de Miquel Roca Junyent como portavoz del grupo catalán en el Congreso. Por tanto, participó activamente en las negociaciones del pacto del Majestic, en virtud del cual los diputados de Convergència i Unió prestaron su apoyo a José María Aznar tras la victoria del Partido Popular por mayoría relativa en las elecciones españolas de 1996. Uno de sus últimos actos en el ámbito de la política se produjo en el año 1999, cuando se presentó a las elecciones a alcalde de la ciudad de Barcelona, en las que perdió ante el socialista Joan Clos Matheu. Finalmente, dejó la política en 2001.


			 


			Los Molins López-Rodó


			El menor de los Molins no es el único de la familia que ha tenido como cliente a un miembro de la familia real española, porque un primo hermano suyo, el doctor Laureano Molins López-Rodó, fue el cirujano que operó al rey Juan Carlos cuando en el año 2010 le descubrieron un nódulo en el pulmón. Este médico es el jefe de cirugía torácica del Hospital Clínic de Barcelona, y se ha formado en algunos de los centros más elitistas del planeta, como la Clínica Mayo, de Rochester, y la Harvard Medical School, de Boston, entre otras. El Hospital Clínic es un centro de referencia en investigación, y fue fundado en el año 1906 por el doctor Valentí Carulla Margenat (1864-1923), abuelo del prestigioso cardiólogo Valentí Fuster Carulla (1943), con la intención de dispensar tratamientos a las personas sin recursos. En la promoción inicial de médicos que allí trabajaron, encontramos nombres como August Pi Sunyer, Miquel Arcàngel Fargas Roca (padre de la ginecología catalana y abuelo materno de Ramon Trias Fargas) y Rossend Carrasco Formiguera (hermano de Manuel, el político de Unió Democràtica de Catalunya fusilado por el franquismo). Uno de los hermanos de Laureano Molins, Joaquín, presentó en el año 2005 su candidatura a rector de la Universitat Autònoma de Barcelona, pero salió derrotado ante Lluís Ferrer Caubet. Y, para adentrarnos un poco más en la telaraña de relaciones de la familia, vale la pena destacar que una hermana de Laureano y de Joaquín, Regina Molins López-Rodó, está casada con Enrique Pich-Aguilera Baurier, de una saga muy importante en el textil catalán con fuertes vínculos con el Opus Dei. Los Pich-Aguilera fundaron en el año 1886 una empresa de fabricación de seda que hoy en día continúa generando sustanciosos beneficios, como si fuese inmune a las numerosas crisis que ha visto desfilar a lo largo de su historia.


			 


			Los Molins Gil


			La tercera de las ramas familiares que hemos mencionado es la de los Molins Gil, igualmente relacionados con las otras líneas familiares. Cabe decir que los hermanos Molins Amat son hijos de Joan Molins Ribot (1911-1986), mientras que los Molins López-Rodó lo son de su hermano Casimiro (1920), el eterno presidente de la empresa familiar Cementos Molins. El padre de los dos hermanos y, por tanto, verdadero patriarca de la saga fue Joaquim Molins Figueras (1890-1976), casado en primeras nupcias con Anna Ribot Durán (1890-1950). Su segundo matrimonio, con Juana Gil Santos (1921-2016), daría lugar a la rama Molins Gil, con Joaquim Jacky (1961) y Marta Molins Gil como exponentes. Joaquim Molins Figueras fue un apasionado de la velocidad, afición que desarrolló a través de la mítica Penya Rhin, que él mismo ayudó a fundar en 1916. Desde esta asociación fomentaron las carreras automovilísticas e impulsaron la creación del circuito de Pedralbes, donde un día Juan Manuel Fangio se proclamaría campeón del mundo de Fórmula 1. El apellido López-Rodó entró en la familia a raíz del casamiento de Casimiro Molins con Dolores López Rodó, hermana de Laureano López Rodó (1920-2000), abogado barcelonés que ocupó diversos ministerios durante la dictadura franquista. Se le recuerda especialmente porque fue la cara visible de los Planes de Estabilización y Desarrollo, que el franquismo puso en marcha a partir de 1959 y que estaban liderados por los denominados «tecnócratas del Opus Dei», entidad de la que era miembro desde 1941.


			Cabe señalar que todas las ramas de la familia, no solo los López-Rodó, tienen mucha vinculación con el Opus Dei y el IESE, la escuela de negocios vinculada a la prelatura. El matrimonio entre Joan Molins Ribot y Glòria Amat es una buena muestra de ello, con sus once hijos.


			La creación de Cementos Molins la llevaron a cabo Joaquim Molins Figueras y su padre, Joan Molins Parera, en el año 1928. Construyeron los cimientos de lo que años más tarde se transformaría en un gigante de los áridos. Hoy en día, la empresa la controla casi en solitario la familia Molins, ya que gracias a la compra en 2004 del 41 % que estaba en manos de la francesa Lafarge atesoran aproximadamente el 90 % del capital. Los paquetes de control los tienen distribuidos en cuatro sociedades de cartera: Noumea, que tiene el 32 % del capital y está representada por Pau Molins Amat; Cartera de Inversiones CM, con el 24 % y encabezada por Joaquim Molins Gil; Inversora Pedralbes, con el 17 % y representada por Ana María Molins López-Rodó, y, finalmente, Otinix, que posee el 16 % y tiene como responsable a Casimiro Molins. En el Consejo de Administración se sientan doce personas, la mayoría miembros de la familia:


			–	Casimiro Molins Ribot: presidente; forma parte del Consejo desde 1945.


			–	Joan Molins Amat: vicepresidente y consejero delegado.


			–	Joaquim Molins Gil: vicepresidente segundo y representante de Cartera de Inversiones CM.


			–	Pau Molins Amat: representante de Noumea.


			–	Roser Ràfols Vives: representante de Foro Familiar Molins.


			–	Miguel del Campo Rodríguez: consejero independiente.


			–	Francisco Javier Fernández Bescós: consejero dominical.


			–	Joaquim Molins Amat: consejero dominical.


			–	Joaquín María Molins López-Rodó: consejero dominical.


			–	Emilio Gutiérrez Fernández de Liencres: consejero dominical.


			–	Eusebio Díaz-Morera Puig-Sureda: consejero independiente.


			–	Ana María Molins López-Rodó: representante de Inversora Pedralbes. 


			 


			Durante el ejercicio de 2014, los doce miembros del Consejo se repartieron una retribución de un millón de euros en total. Entre los nombres mencionados destaca el de Eusebio Díaz-Morera Puig-Sureda, un clásico de las finanzas de la burguesía de Barcelona y gestor de confianza de la familia Molins. Como decíamos al principio, la cementera de los Molins se habituó a generar beneficios anuales superiores a los 100 millones de euros, pero la llegada de la crisis lo cambió todo y se vieron obligados a enderezar el rumbo del negocio. Si en 2007 el 62 % de las ventas tenían el mercado español como destino, en 2012 solo el 19 % de su producto se vendía en el mercado estatal. La expansión hacia el mercado exterior es fruto de una intensa campaña de internacionalización efectuada a partir de la compra de plantas de producción en otros países, especialmente en Latinoamérica. Esto les permitió recuperar las cifras de facturación y volverlas a situar cerca de los 1.000 millones de euros anuales, como las de antes de la crisis. Esta auténtica máquina de hacer dinero les ha permitido acumular a lo largo de los años una fortuna colosal que los sitúa, según las clasificaciones anuales que elabora el periódico El Mundo, como la vigésimo segunda fortuna española entre los patrimonios cotizados en bolsa (Cementos Molins es una empresa cotizada, aunque con escasa liquidez) y la quinta de Cataluña, con un patrimonio de 475 millones de euros (2016).


			Las sociedades en las que invierten los Molins son diversas; algunas sirven para canalizar las acciones de la empresa familiar —como las empresas de las que forman parte algunos miembros del Consejo de Administración—, mientras que otras están pensadas para diversificar las inversiones. Entre las primeras, está Otinix, domiciliada en el paseo de Gràcia, cuyos máximos accionistas son el matrimonio de Casimiro, el inamovible presidente de Cementos Molins, y María Dolores López Rodó (40 %), seguidos por sus descendientes. Tiene unos activos de 30 millones de euros e invierte en acciones de la cementera, pero también en algunos activos inmobiliarios. Asimismo, ya hemos mencionado la sociedad Noumea, que está domiciliada en el barrio de Pedralbes de Barcelona y pertenece a los hermanos Molins Amat y a sus descendientes. Tiene un patrimonio de 48 millones de euros. Otra sociedad con la que la familia canaliza sus inversiones en la cementera es Cartera de Inversiones CM, domiciliada igualmente en el paseo de Gràcia y con unos activos de 72 millones de euros, que tiene como accionistas principales a los Molins Gil y posee inversiones más allá de la empresa familiar, enfocadas a ámbitos financieros, inmobiliarios y de capital riesgo. Finalmente, la cuarta sociedad es Inversora Pedralbes, también en el paseo de Gràcia, que se mantuvo activa hasta bien entrado el 2015 con un patrimonio de 34 millones de euros. En octubre de 2015, fue absorbida por Otinix.


			Fuera del negocio de los áridos, los Molins participan en la SICAV Compañía General de Inversiones, un vehículo inversor dotado de unos 14 millones de euros en el que hay diversos accionistas, pero entre los que destaca Jacky Molins Gil. No está de más recordar que una SICAV es, literalmente, una sociedad de inversión de capital variable, y funciona de una manera muy parecida a un fondo de inversión pero con la diferencia de que es de carácter privado. También consta en ella como accionista, aunque minoritario, el antiguo propietario de Gaesco, Pere Perelló Pons. Esta firma era una de las pocas casas de bolsa independientes que tenía sede en Barcelona, y a raíz de una crisis financiera pasó a manos del matrimonio formado por Joan Hortalà Arau y Maria Àngels Vallvé Ribera, que eran los titulares de una compañía de la competencia, GVC. La empresa resultante fue bautizada como GVC Gaesco. Precisamente, Vallvé fue la primera mujer agente de cambio y bolsa (una oposición muy elitista, hoy en día extinta), circunstancia que permitió que Joan Hortalà fuera por el mundo diciendo que «era el único hombre capaz de meterse en la cama con un agente de cambio y bolsa». Para acabar este inciso, vale la pena comentar que Vallvé es la sobrina del industrial del metal y político Andreu Ribera Rovira (1919-2002), pieza clave de las relaciones entre los empresarios catalanes y el régimen franquista, y gran amigo de Laureano López Rodó.


			Otros intereses de la familia Molins están vinculados a la gestora de patrimonios Gesiuris, que dirige Jordi Viladot Pou (gestor de confianza de otras familias, como los Serra de Catalana Occidente y los Núñez de Núñez y Navarro), y a la Unión Española de Inversiones, una SICAV gestionada por Eusebio Díaz-Morera Puig-Sureda, en la cual comparten inversiones con otros clanes de la burguesía, como los Rodés, los Ventós, los Figueras y los Suñol.


			Más cemento: los Rumeu y los Fradera


			A la mitad de la carretera del Garraf, la que une Castelldefels con Sitges mediante uno de los trayectos más sinuosos y espectaculares de Cataluña, encontramos las instalaciones de Vallcarca, propiedad de la cementera Uniland. Además de la explotación propiamente dicha, Vallcarca incluye una estación de tren —ahora en desuso— y un puerto marítimo para embarcar el producto acabado y enviarlo por mar. Antiguamente había incluso una colonia en la que vivían los trabajadores. Ahora esta marca pertenece a Portland Valderrivas, filial de Fomento de Construcciones y Contratas, pero durante muchos años fue una empresa familiar catalana muy exitosa.


			La venta de Uniland a manos ajenas se llevó a cabo en dos fases: en un primer momento (finales de 2005), las acciones de la familia Rumeu de Delàs, que era propietaria del 26 % del capital, pasaron a la empresa irlandesa CRH a cambio de 300 millones de euros. Esta venta provocó un conflicto importante con los otros accionistas, los Fradera Butsems, que consideraban que no habían tenido opción preferente de adquirir el paquete de acciones, como parece que tenían pactado en caso de que se dieran este tipo de situaciones. Pero pocos meses más tarde, ya en 2006, fueron los mismos Fradera Butsems los que se desprendieron de su inversión en la cementera (eran titulares del 74 % restante) vendiéndola a la madrileña Portland Valderrivas, una firma del grupo FCC (Fomento de Construcciones y Contratas), propiedad de las hermanas Alicia y Esther Koplowitz. El precio de este segundo paquete que cambió de manos alcanzó los 2.000 millones de euros, es decir, que estos nuevos compradores habían valorado la empresa en aproximadamente el doble de lo que lo habían hecho los irlandeses cuando adquirieron el paquete de los Rumeu de Delàs (una cuarta parte de la empresa había sido valorada en 300 millones, por lo que podía inferirse que el restante 75 % valía 900 millones, muy por debajo de los 2.000 que abonó FCC). Ya fuera por casualidad o por una gran capacidad de anticipación, lo cierto es que las dos familias hicieron un gran negocio desprendiéndose de la fábrica de cemento muy poco antes de que estallara la burbuja inmobiliaria y la producción de áridos cayera a mínimos históricos. Bueno, tal vez los Rumeu no tenían tan claro lo que había de venir, porque al cabo de un par de años invirtieron unos 30 millones de euros en la adquisición del 6,75 % de la inmobiliaria Aisa, que no tardaría demasiado tiempo en declarar concurso de acreedores, en medio de un caos de grandes dimensiones. Aquel mismo 2007, ya produjo pérdidas, y en 2008 la mitad del Consejo de Administración dejó la empresa porque ya adivinaban lo que había de caerles encima. De ahí al hundimiento no pasó demasiado tiempo. Es interesante seguir la historia de esta compañía, porque las ha visto de todos los colores.


			En los años noventa estaba en manos de la aseguradora Agrupació Mútua, que tiempo después acabaría intervenida por las autoridades a raíz del agujero que le habían generado unos negocios inmobiliarios poco afortunados. Pero antes, en el año 1999, realizó una operación bastante estrambótica: aprovechando que la inversión en bolsa estaba de moda entre los particulares, que mayoritariamente veían este mercado como una fábrica de dinero fácil, efectuó una OPV (operación pública de venta) de buena parte de las acciones de Aisa que tenía en cartera, con la intención de colocarlas entre sus mutualistas. La operación fue un éxito para Agrupació Mútua porque se cubrieron los 3.000 millones de pesetas (18 millones de euros) que se ofrecieron a los clientes, pero no lo fue tanto para los nuevos inversores, porque en muchos casos desconocían que esas acciones no cotizaban en el mercado electrónico, sino en el fosilizado mercado de corros, que era extremadamente ilíquido. Cuando muchos de ellos intentaron recuperar su dinero, comprobaron que era imposible, porque simplemente no había demanda. Después de la etapa como filial inmobiliaria de Agrupació, Aisa pasó a manos del inversor Genís Marfà Pons, el abogado del Estado más joven de España en su momento y miembro de una saga del textil con raíces en el siglo xvii. En los años ochenta, trabajó como abogado en el despacho de Joan Piqué Vidal hasta establecerse por su cuenta a inicios de los noventa. Conviene recordar que era el despacho donde Pau Molins, el letrado de la infanta Cristina en el caso de Iñaki Urdangarin, había comenzado su carrera profesional. Y también el que se encargó de la defensa de Fèlix Millet por el escándalo del Palau de la Música después, precisamente, de que Pau Molins renunciara a la defensa. Con el cambio de siglo, Marfà optó por dejar el mundo de las leyes y lanzarse a los negocios empresariales. Durante su etapa como gestor de Aisa intentó, con cierto éxito, atraer inversores de renombre para dar prestigio a la firma; así, aparte de los Rumeu, consiguió que invirtieran en ella Albert Costafreda Jo (expropietario de Panrico), Ramón Ruiz de Alda Iturria (fundador de Bocatta, que más tarde pasó a manos de Agrolimen), Josep Martínez-Rovira Vidal (accionista de la Media Planning de los Rodés y candidato a la presidencia del FC Barcelona en el año 2003), Enric Masó Vázquez (exalcalde de Barcelona e inversor) y Josep Mestre Fernández (director general de Tercat, quien en 2014 sería condenado a doce años de cárcel por tráfico de drogas), entre otros. Todos ellos le confiaron su dinero a Marfà creyendo a ojos cerrados en sus dotes de gestor, pero muy pronto verían que las expectativas no se iban a cumplir en absoluto.


			Eso sí, antes de estrellarse, Aisa tuvo tiempo de batir un récord histórico: en diciembre de 2007 vendieron los locales comerciales del número 30 del paseo de Gràcia (en el chaflán con la calle Diputació) por 52 millones de euros, o lo que es lo mismo, 26.000 euros por metro cuadrado, lo que la convirtió, en aquel momento, en la operación cerrada a un precio más alto en la historia de España, una cifra del todo inverosímil que abonó la firma madrileña Nergosa. El edificio en cuestión había sido la aportación realizada por Enric Masó para poder entrar en el selecto grupo de grandes inversores de Aisa.


			El golpe de gracia para Aisa llegó en 2009, cuando en un intento de solucionar los problemas de solvencia se fusionó con Fergo, la inmobiliaria de Carlos Fernández Gómez. Este empresario de Sant Feliu de Codines era, en realidad, lo que podríamos definir como un «estafador profesional». No solo acabó de hundir a Aisa, sino que tenía un pasado muy oscuro de entradas y salidas de la cárcel. El caso más mediático ocurrió en el año 1984, cuando era un gris empleado de banca de una oficina de la Garriga, en la comarca del Vallès Oriental, y formaba parte de una trama que facilitaba, a cambio de dinero, certificados médicos falsos para librarse del servicio militar obligatorio. Los certificados costaban entre 400.000 pesetas y un millón y medio, y la trama encontró un terreno abonado para generar negocio en lugares como la Facultad de Económicas de Barcelona, el Club de Tenis Barcino y la discoteca Up&Down. Esta actividad tan intensa les permitió llegar a tener cerca de 2.000 «clientes». Como las cifras que pedían por cada certificado en aquel momento eran muy altas, es lógico suponer que la mayoría de los que contrataron sus servicios eran jóvenes de la burguesía, y así encontramos que entre los encausados figuraban nombres como el de Pau Molins Amat —a quien el lector ya conoce de sobra— y los de los tenistas Jordi Arrese Castañé —el 31 de la ATP en el momento de ir a juicio— y Albert Tous Aguiló. Una vez descubierta la trama, quienes habían eludido sus obligaciones militares a cambio de dinero fueron sorteados de nuevo y tuvieron que incorporarse a filas.


			Volvamos a la venta de Uniland efectuada por las familias propietarias. Los Fradera Butsems tuvieron bastante más acierto para recolocar el dinero ingresado en la operación, porque optaron por diversificar y, sobre todo, por invertir en mercados internacionales, especialmente en Estados Unidos. De ese modo, en 2009 se supo que una parte de la fortuna la habían destinado a adquirir porcentajes en torno al 5 % de empresas norteamericanas de dimensión mediana y de sectores tan diferentes como el reciclaje, las clínicas veterinarias y la energía. Su apuesta principal había consistido en abandonar en buena medida el mercado español, y todo parece indicar que acertaron. La sociedad patrimonial que utilizan para canalizar estas inversiones lleva el curioso nombre de Dos Mil Doscientos Uno S. L., y en 2014 declaraba unos activos por valor de 230 millones de euros. Otras sociedades de la familia vinculadas a sus inversiones patrimoniales son Delta Fly Investments, Lumbier de Inversiones y Frallor Invest.


			Uno de los negocios más controvertidos de los Fradera, en concreto de Carlos Fradera Pellicer, es la Clínica Omega Zeta, que nació en el año 2011 con la vocación de aplicar tecnología punta a los tratamientos para intentar curar a todos aquellos pacientes que no hallaran solución a través de los canales médicos convencionales. El terreno en el que pretendía moverse este nuevo centro era el de la medicina integrativa, es decir, la que pone el acento en la relación médico-paciente y da cabida a técnicas de la medicina tradicional, como la acupuntura y similares. Pero el flujo de clientes en las instalaciones del número 118 del paseo de Gràcia no iba mucho más allá de un modesto goteo que no permitía hacer sostenible el negocio, de forma que dos años más tarde decidieron dar un giro estratégico que les proporcionara mayor notoriedad. La clave estuvo en el fichaje del fisioterapeuta Xevi Verdaguer, que poco después se haría muy popular como psiconeuroinmunólogo, gracias a sus apariciones televisivas. El éxito fue inmediato, hasta el punto de que muy pronto hubo que ampliar las instalaciones para dar abasto al incremento de la demanda. La consulta de Verdaguer y su equipo de psiconeuroinmunólogos se transformó en el Instituto Xevi Verdaguer Barcelona, donde también se ofrecían charlas de pago —a precios nada populares— que permitían captar más clientes. Pese a todo, en el ejercicio 2014, la clínica aún registró unas pérdidas superiores a los 350.000 euros, con una facturación de más de 500.000 euros.


			 


			Los Fradera: orígenes


			Pero ¿de dónde salen estas familias y cómo consiguieron que Uniland se transformara en una empresa tan valiosa? Para averiguar los orígenes hay que remontarse muy lejos en el tiempo, hasta finales del siglo xix, en un momento en que en Barcelona y en Santa Margarida i els Monjos dos empresarios que no se conocen invierten su dinero en negocios vinculados a la piedra. El de Barcelona se llama Carles Butsems Just y el de Santa Margarida es el banquero Antoni Freixa Coma.


			La firma de materiales de construcción Butsems y Compañía la funda en la capital catalana en el año 1875 Carles Butsems Just (1846-1902), y tiene la fábrica en Poble-sec, al pie de Montjuïc. Unos años más tarde, en 1891, el negocio se amplía con la entrada de su yerno, Josep Fradera Camps, que ha contraído matrimonio con su hija Carolina. La nueva sociedad pasa a llamarse MC Butsems y Fradera. En febrero de 1893, estrenan unas oficinas comerciales en el número 22 de la calle Pelayo que son la admiración de todos, porque, expertos como son en la piedra, hacen que el arquitecto August Font Carreras les diseñe una tienda muy vistosa con toda clase de materiales derivados de la roca que ellos trabajan. El resultado es tan bueno que en el año 1907 recibirán el premio extraordinario del concurso anual de edificios artísticos que convoca el Ayuntamiento de Barcelona, en la categoría de establecimientos comerciales. Desgraciadamente, Carles Butsems no pudo disfrutar de dicho galardón porque había muerto cinco años antes. En la época en que abren la tienda, la fábrica de Poble-sec ya tiene en plantilla la nada desdeñable cifra de ciento cuarenta y cinco operarios. Antes de acabar el siglo, en el año 1894, son nombrados proveedores de la casa real, circunstancia que aprovechan desde el punto de vista comercial.


			Una década después, inauguran la fábrica de Vallcarca, enclavada en la vertiente litoral del macizo del Garraf, que es la semilla de la gran factoría de Uniland, que llegará hasta nuestros días. En esta época, el volumen de negocio no dejará de crecer y de engrosar los bolsillos de Josep Fradera. Su empresa es la encargada de construir algunos de los túneles de la carretera del Garraf. Como consecuencia de la gran actividad que se genera en la factoría de Vallcarca, se hace necesaria la construcción de una colonia para trabajadores que llegará a dar trabajo a quinientos obreros. Las dificultades que existían entonces para acceder a la fábrica fueron la principal razón de que hubiera de habilitarse un lugar donde los trabajadores se pudieran establecer de modo permanente. Al final de la década de los veinte, la fortuna del matrimonio Fradera Butsems ya está consolidada, y buena prueba de ello es su residencia particular, un chalet de grandes dimensiones en la esquina de las calles Doctor Carulla y Pomaret (hoy Doctor Roux), una de las zonas más caras de Barcelona.


			En 1933, vuelve a modificarse la denominación societaria del negocio, que ahora se convierte en Cementos Fradera. En el año 1939, muere Josep Fradera Camps y toma el relevo la siguiente generación, formada por sus siete hijos. Con mayor o menor implicación personal en el negocio, serán ellos los encargados de gestionarlo hasta la época actual. Son Maria (casada con Lluís Corbera), Joan (casado con Josefina Ohlsen Pujadas), Josep (casado con Francisca Bes Calbet), Carolina (casada con Juan Giménez Camaló), Lluís, Carles (casado con Mercedes Pellicer Bonet) y Santiago (casado con Maria Rosa Lloret Miralles).


			 


			La consejera sentimental de la radio


			Entre las diferentes ramas de la saga familiar, debe prestarse atención al matrimonio entre Josep Fradera Butsems y Francisca Bes Calbet. Los miembros de la familia Bes eran empresarios del mundo de la cosmética, propietarios de la firma Bel Cosmetic, y a mediados de los años cuarenta tuvieron una idea para aumentar el eco de sus productos entre las capas populares. La iniciativa consistía en hacer un programa de radio con el perfil adecuado para captar el máximo de audiencia femenina. Con este proyecto bajo el brazo, se reunieron con los responsables de Radio Barcelona y de allí salió el consultorio de Elena Francis, programa legendario de la radiodifusión estatal que estuvo en antena entre 1947 y 1984. El talante del programa es de sobra conocido todavía hoy, por la gran repercusión que tuvo a lo largo de casi cuatro décadas, pero no está de más realizar un pequeño recordatorio. La dinámica de la emisión giraba alrededor de Elena Francis, una especie de coach avant la lettre que aleccionaba a través de las ondas hercianas a la típica mujer de autoestima aniquilada que el franquismo producía en serie. Las oyentes enviaban cartas dirigidas a Elena Francis en las que relataban sus conflictos vitales, y luego esperaban diligentemente a que les tocara la lotería de recibir una respuesta en antena. En realidad, la tal Francis no existió nunca, sino que diferentes locutoras ponían voz a las respuestas que redactaba un comité de expertos —todos hombres, por supuesto— encabezados por el crítico taurino Juan Soto Viñolo. Los aires de modernidad que comenzaron a respirarse en los años ochenta supusieron el golpe de gracia para aquel programa que desprendía olor a rancio por los cuatro costados. El día 31 de enero de 1984, se emitió en antena el último programa.


			Que Elena Francis fuera lo que hoy definiríamos como fake era algo que nadie habría podido imaginar durante todos los años de emisión, pero en 1982 el escritor francés Gérard Imbert publicó un libro, Elena Francis, un consultorio para la transición, en el que hacía pública la falsedad que había descubierto gracias a sus investigaciones. El nombre del engendro, Elena Francis, no era más que una denominación construida a partir del nombre de pila de la propietaria de Bel Cosmetic, Francisca Elena, que de paso se parecía mucho a la marca emblemática de la firma, el Instituto de Belleza Francis, ubicado en el número 18 de la ronda Sant Pere, en Barcelona. Toda una conmoción, a menudo traumática, para más de una generación de radioyentes.


			En 2006, se produjo un descubrimiento sensacional: unos operarios del Ayuntamiento de Cornellà de Llobregat encontraron en la masía de Can Tirel, una propiedad abandonada de la familia Fradera, miles de cartas dirigidas a Elena Francis fechadas entre los años 1951 y 1972. En total, se contabilizaron unas diez mil, que hoy están convenientemente conservadas y digitalizadas en el Archivo Comarcal del Baix Llobregat, en Sant Feliu. Hoy en día, la firma Bel sigue existiendo a través de dos sociedades, Laboratorios Bel Cosmetic, que tiene unas ventas por valor de 1,4 millones de euros, y su participada Bel Cosmetic, que factura 1,8 millones de euros. Las dos siguen controladas por la familia, en este caso por la hija y el yerno del matrimonio Fradera Bes, Anna Maria Fradera y Octavio Mas-Beya Samper.


			 


			Los Rumeu: orígenes


			Al principio del apartado, cuando hablábamos de los inicios de Uniland, hemos visto de pasada que el banquero Antoni Freixa Coma adquirió una fábrica de cemento en Santa Margarida i els Monjos. Su trayecto vital transcurrió en paralelo al de la familia Fradera Butsems, a lo largo del siglo xx, y, sin duda, también puede calificarse de historia de éxito. Al morir Antoni Freixa en 1905, la empresa pasa a llamarse Herederos de Antonio Freixa, y será gestionada por su sobrino Josep Rumeu Freixa. En 1912, bautizan la firma como Cementos y Cales Freixa, que será su denominación durante décadas. Los Rumeu Freixa no eran, ni mucho menos, unos desconocidos en la Cataluña de la época. El padre, Darius Rumeu Torrents (fallecido también en 1905), era un aristócrata y político que tenía el título de I barón de Viver y que había sido presidente de la Diputación de Barcelona entre 1893 y 1903. Al hermano de Josep, Darius (1886-1974), lo encontramos implicado de manera intensa en actividades políticas y empresariales, y, además, heredó el título nobiliario y fue, por tanto, el II barón de Viver. Fue alcalde de Barcelona entre 1924 y 1930, miembro del Comité Directivo de la Exposición Internacional de Barcelona en 1929, presidente del Banco Hispano Colonial (1944-1950), entidad que habían fundado en 1876 Antonio López y López (marqués de Comillas), Manuel Girona Agrafel, Antoni Borrell Folch y Camil Fabra Fontanills; también fue presidente de la inmobiliaria Colonial y vicepresidente del Banco Central en los años sesenta, bajo la presidencia de Ignacio Villalonga Villalba.


			Del matrimonio entre Josep Rumeu Freixa y Loreto de Delàs de Sagarra nacería José Antonio Rumeu de Delàs, el heredero de la cementera. Aparte de dedicarse a la gestión de los negocios familiares, fue presidente del Club de Golf El Prat (1968-1976) y fundador de la escuela de negocios ESADE, y, en 1962, fue nombrado vicepresidente de Crédito y Docks, la firma vinculada a la familia Suñol —de los que pronto tendremos más detalles— y al Banco Central, en sustitución del notario Enrique Gabarró Samsó, que había sido nombrado presidente. Aquel mismo año, fueron elegidos consejeros de la sociedad otros personajes, como José María Juncadella Salisachs y Francisco Samaranch Torelló (hermano del entonces futuro presidente del Comité Olímpico Internacional). Cabe señalar que la razón por la que tantos prohombres catalanes han figurado históricamente en el Consejo de Administración y en el Consejo Regional del Banco Central (Samaranch, Daurella, Ventós, Fradera, Juncadella, etc.) se debe al hecho de que esta entidad absorbió en los años cincuenta el Banco Hispano Colonial, donde se reunían muchos elementos importantes de la burguesía local.


			Finalmente, después de tres cuartos de siglo operando en el mismo mercado y de competir entre ellas, los destinos de las familias Fradera Butsems y Rumeu de Delàs se cruzaron, pues decidieron unir sus respectivos negocios para crear un gigante del cemento llamado Uniland. Sucedió en 1973, cuando las empresas estaban lideradas por Santiago Fradera Butsems (Cementos Fradera) y José Antonio Rumeu de Delàs (Cementos y Cales Freixa). La nueva marca pasaba a fabricar ni más ni menos que el 40 % del cemento del mercado catalán y el 10 % del español. La gestión del negocio continuó en manos de las dos familias hasta 2003, cuando se tomó la decisión de contratar a un presidente ejecutivo externo y el nombre elegido fue el de Pedro Ferreras Díez, que durante cinco años había sido presidente del ente público SEPI (Sociedad Estatal de Participaciones Industriales), el antiguo INI (Instituto Nacional de Industria). En 2005, Ferreras fue sustituido por Juan Rosell Lastortras, presidente en aquel momento de Fomento del Trabajo y futuro presidente de la CEOE. Coincidiendo con el mandato de estos dos presidentes, los directores generales de las dos sociedades del grupo (Corporación Uniland y Uniland Cementera) eran, respectivamente, Francisco Reynés Massanet, hombre muy vinculado al grupo industrial de La Caixa, y Antoni Crous Millet, hermano de quien fue durante muchos años primer ejecutivo de Damm.


			El punto final a más de un siglo fabricando cemento se puso durante el bienio 2005-2006, cuando, primero los Rumeu de Delàs y después los Fradera Butsems, decidieron vender sus acciones. Pocos años más tarde, en 2008, fallecería José Antonio Rumeu de Delàs, que estaba casado con Montserrat Milà Sagnier, descendiente tanto por línea paterna como materna de dos familias de la alta burguesía. Cuatro años más tarde moriría Santiago Fradera Butsems, a los 92 años.


			La tercera dosis de cemento: Asland


			No hace falta ser muy exigente para considerar que la entrada norte a la ciudad de Barcelona es un monumento a los desastres urbanísticos y que, pese a los esfuerzos de las autoridades por dignificarla, solo les puede parecer agraciada a los dadaístas más militantes. Entre el caos general formado por ejes viarios deshumanizados, bloques de pisos hijos del desarrollismo e instalaciones industriales de aspecto tercermundista, tiene un papel destacado la fábrica de cemento de Montcada, que tiñe de gris —tanto desde el punto de visto cromático como simbólico— todo lo que la rodea. Se trata de la histórica Asland, o sea, la Compañía General de Asfaltos y Pórtland, que Eusebi Güell Bacigalupi (1846-1918) fundó en 1901. Sin embargo, hoy no es más que otra planta de la multinacional francesa Lafarge, que empezó a adquirir la firma catalana a partir de 1989, en un proceso que culminó en 1993 con la compra de la totalidad del capital de la cementera.


			El último representante de la familia propietaria en los órganos rectores de la compañía fue Joaquín Bertran de Caralt, que ejerció de máximo ejecutivo entre 1965 y 1991 y de presidente hasta 1994. Los Bertran de Caralt son una familia muy conocida dentro de la alta burguesía de Barcelona, y eran propietarios de la cementera por herencia, porque además de proceder del linaje Bertran, muy presente en la historia de Cataluña del siglo xx, son descendientes de una rama de los Güell, un apellido que nadie puede obviar en la historia catalana.


			 


			Los Bertran de Caralt: orígenes


			Los Bertran de Caralt más conocidos de la generación que liquidó la participación que tenían en la cementera son los hermanos Joaquín y José Felipe Bertran de Caralt, el heredero de la familia. Los dos son hijos de Felipe Bertran Güell y de Joaquina de Caralt. La abuela paterna, Maria Cristina Güell López, se casó con el abogado y político Josep Bertran Mussitu (1875-1957), que tuvo un peso importante en la política catalana hasta la Guerra Civil. Procedía del carlismo, fue fundador de la Lliga Regionalista, diputado en Madrid entre 1905 y 1923 (periodo en el que consiguió un escaño ni más ni menos que en nueve elecciones consecutivas) y ministro de Justicia justo antes de la dictadura de Primo de Rivera. Fue, tras el telón, quien llevaba la batuta de los episodios de pistolerismo que sufrió Barcelona a principios de los años veinte y que provocaron la muerte de sindicalistas muy significados. Cuando se produjo el alzamiento del 18 de julio de 1936, se alineó con los sublevados y fue pieza clave en el servicio de espionaje franquista. Su padre era Felip Bertran d’Amat (1835-1911), abogado, senador y miembro de la Sociedad Económica Barcelonesa de Amigos del País. Fue partidario de la restauración borbónica de 1874. El padre de Bertran d’Amat, Josep Bertran Ros (1795-1855), también abogado y de posiciones conservadoras, fue alcalde de Barcelona en dos etapas (1843-1844 y 1852-1854), así como rector de la Universitat de Barcelona (1853-1855). En unas fincas de su propiedad que había heredado de un tío, se edificó el barrio barcelonés del Putxet, y por ese motivo en aquella zona se encuentran bastantes calles dedicadas a su familia.


			La rama materna de los antiguos propietarios de Asland también tiene un gran peso específico en la sociedad civil, y desde comienzos del siglo xx forma parte de la aristocracia catalana a raíz de la concesión, en 1916, del título de conde de Caralt por parte de Alfonso XIII. La madre de los hermanos José Felipe y Joaquín fue Joaquina de Caralt Mas, que era hija de Baldomero de Caralt Sala, hermano del I conde de Caralt, Josep de Caralt Sala. La hermana de Joaquina, María Luisa, se casó con Alfonso de Borbón de León, miembro destacado de la nobleza española, con el título de marqués de Esquilache, que comporta grandeza de España. Por tanto, el actual poseedor de este título es un De Caralt, Alfonso de Borbón y de Caralt. El I conde de Caralt, Josep de Caralt (1862-1944), fue ministro de Hacienda en el año 1918, bajo el reinado de Alfonso XIII, presidente de Fomento del Trabajo y miembro del Consejo de Administración del Banco Hispano Colonial, entre muchos otros cargos. Durante la Guerra Civil, apoyó al bando franquista. Tanto la fortuna como las ideas políticas las había heredado de su padre, Delmir de Caralt Matheu (1835-1914), fabricante de cáñamo y miembro del Partido Conservador.


			El padre de los hermanos José Felipe y Joaquín Bertran de Caralt fue, como ya hemos avanzado, Felipe Bertran Güell (1901-1965), un auténtico prohombre con una capacidad notable para acumular cargos de todo tipo. A raíz del alzamiento militar del 18 de julio de 1936, se puso del lado de los golpistas y desde entonces no dejó de colaborar con el régimen. Fue presidente de la empresa familiar, Asland, presidente de la Hermandad de Poblet, miembro de la comisión ejecutiva del Congreso Eucarístico de 1952, presidente de la Sociedad Económica Barcelonesa de Amigos del País (al igual que su abuelo Felip Bertran d’Amat), jefe de la Junta de Obras de la Sagrada Familia, presidente de los Ferrocarriles Catalanes, consejero de Tabacos de Filipinas, del Banco de España, de la aseguradora Banco Vitalicio, del Banco Español de Crédito y de Aguas de Barcelona. La presencia en algunos de estos consejos la heredaría su hijo mayor, José Felipe. La madre de Felipe Bertran Güell, María Cristina, pertenecía a la saga más potente de Cataluña, pues su padre era el multimillonario Eusebi Güell Bacigalupi y su madre, Isabel López Bru, la hija de Antonio López y López, marqués de Comillas. La fortuna familiar, tanto por lado paterno como materno, se había forjado en América a principios del siglo xix. De la generación que nos ocupa, cabe señalar que Joaquín Bertran de Caralt emparentó con la vieja nobleza germánica al casarse con Isabel Cristina de Hohenlohe-Langenburg Yturbe. Entre los años 1984 y 1991, José Felipe Bertran de Caralt ocupó el cargo de presidente del Club de Golf El Prat, una de las entidades más elitistas de Cataluña.


			Pocos barceloneses pueden presumir de tener cerca de una decena de vías públicas de la Ciudad Condal dedicadas a sus antepasados. Es el caso de los Bertran de Caralt y de las calles Elisa, Musitu, Bertran, Comte de Güell, Felipe Bertran Güell y Joan Güell, así como del pasaje Güell, del paseo Claudi Güell y de la plaza Eusebi Güell. Aclaremos que buena parte de estas calles están ubicadas en el barrio del Putxet, que como ya hemos dicho se construyó en terrenos que eran propiedad de la familia. 


			 


			Tocados por el escándalo


			Simultáneamente a la salida del capital de la cementera Asland, el heredero de la familia, José Felipe Bertran de Caralt, fue protagonista muy a su pesar de unos hechos que llenaron numerosas páginas en los periódicos y que acabarían teniendo un desenlace bastante desagradable. En el mes de marzo de 1993, el juez Luis Pascual Estevill dio orden de detener a ocho personas, entre las que figuraban Bertran de Caralt y su yerno Miguel Morenés Giles, por falsificar documentos con la intención de ocultar dinero a Hacienda. Es lo que se bautizó como «el caso de los DNI falsos». La operativa fraudulenta consistía en captar grandes bolsas de dinero negro para blanquearlo mediante la utilización del número del documento nacional de identidad de personas que no tenían nada que ver con ese dinero, pero que percibían una cantidad determinada por ceder sus datos. Pasados tres meses desde su detención, Bertran de Caralt ingresó en la cárcel Modelo de Barcelona. Después de tres semanas, efectuaba el recorrido inverso tras abonar una fianza de 40 millones de pesetas (unos 240.000 euros), aunque se mantenía contra él la acusación de ser el cerebro de la trama. Un mes y un año después del inicio de la operación, se supo la sentencia, en virtud de la cual Bertran de Caralt era condenado a seis años de prisión y a pagar 1.200 millones de pesetas (7,2 millones de euros), una pena que dos años más tarde sería rebajada por el Tribunal Supremo a cuatro años de prisión y una multa de 491 millones de pesetas (2,95 millones de euros). Su abogado durante todo el proceso fue Xavier Arraut Amat, cuñado del exalcalde de Barcelona Xavier Trias Vidal de Llobatera y víctima en 2011 de una tragedia familiar. Su hijo Xavier Arraut Gratacós murió en plena juventud cuando el coche en el que iba junto a su novia por la autopista de Mataró fue embestido por un conductor ebrio que circulaba en dirección contraria. La novia del joven, también fallecida en el accidente, era Carlota Cantó Cobo, hija del actor y político valenciano Toni Cantó y de la modelo catalana Eva Cobo.



OEBPS/Fonts/MercuryTextG1-Bold.otf


OEBPS/Fonts/MercuryTextG1-BoldItalic.otf


OEBPS/Images/cover.jpg
Roger Vinton
LA GRAN
TELARANA





OEBPS/Fonts/BrandonGrotesque-Black.otf


OEBPS/Fonts/MinionPro-Regular.otf


OEBPS/Images/portadilla2.jpg
Roger Vinton

LA GRAN
TELARANA

Los secretos del poder
en Catalufia

Traducido del catalan por Miguel Alpuente Civera

Infografia de cubierta inspirada en los cuadros de relacion

de poderes del artista norteamericano Mark Lombardi.





OEBPS/Fonts/TimesNewRomanPS-BoldMT.ttf


OEBPS/Images/portadilla3.jpg
LA GRAN
TELARANA





OEBPS/Images/1.jpg
Testimonia I Librooks





OEBPS/Images/autor.jpg





OEBPS/Fonts/TimesNewRomanPSMT.ttf


OEBPS/Fonts/DINPro-Bold.otf


OEBPS/Images/2.jpg
LLLL hon

PO





OEBPS/Images/portadilla1.jpg
Roger Vinton

LA GRAN
TELARANA

Librooks






OEBPS/Fonts/JosefProBold-Italic.otf


OEBPS/Fonts/MercuryTextG1-Roman.otf


